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PRESUPUESTOS PARA MINISTERIOS DE LA MUJER (RP-1)

“Mía es la plata, y mío es el oro, dice Jehová de los ejércitos.”

(Hageo 2:8 RV)
INTRODUCCIÓN:

No importa si tu moneda es conocida como euro, peso o dólar, cualquiera sea el nombre, deberás desarrollar y manejar un presupuesto para tus Ministerios de la Mujer. Los individuos, las familias, los negocios, gobiernos y varias organizaciones planifican y utilizan presupuestos. Mientras que un niño puede tener una cantidad limitada de dinero para presupuestar en sus distintas necesidades, los presupuestos de los gobiernos involucran billones de dólares. Sin embargo, todos los presupuestos se parecen entre ellos de alguna u otra manera.

Tu bisabuela seguramente tenía varios sobres con etiquetes tales como comida, electricidad, alquiler, etc. en los cuales ponía cierta cantidad de dinero. Cuando se acababa el dinero de un sobre, quizá transfería fondos que sobraban de otro sobre. En el mundo moderno tenemos maneras más formales de presupuestar y manejar nuestras finanzas basados en el mismo concepto simple.  

(RP-2)  Antes de continuar, echemos un vistazo a un pasaje bíblico que habla sobre presupuestar. “Porque ¿Quién de vosotros, queriendo edificar una torre, no se sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo que necesita para acabarla? No sea que después que haya puesto el cimiento, y no pueda acabarla, todos los que lo vean comiencen a hacer burla de él, diciendo: Este hombre comenzó a edificar, y no pudo acabar” (Lucas 14:28-30 RV). Siendo buenos mayordomos, necesitamos sentarnos para calcular el costo de la misión que queremos alcanzar en los Ministerios de la Mujer. Y ese proceso se llama presupuestar.

PROPÓSITO DE UN PRESUPUESTO (RP-3)

Supongamos que no te gusta presupuestar. A la mayoría de la gente no le gusta, pero es una parte necesaria de tus deberes cuando te responsabilizas de los Ministerios de la Mujer. Un presupuesto es meramente un plan de cómo vas a utilizar tus fondos. Asegura una buena mayordomía y que los ingresos disponibles alcanzarán para cubrir las necesidades para los programas y actividades que quieras llevar a cabo. Un presupuesto bien planificado reflejará la misión que han establecido para su nivel de ministerios de la mujer.

Todos los niveles de administración de los Ministerios de la Mujer necesitan tener algún conocimiento básico sobre cómo presupuestar. Ya sea que estés trabajando en una Iglesia local o en un puesto administrativo, el conocimiento básico sobre cómo presupuestar te ayudará en tu ministerio. Debido a la gran cantidad de cosas que un líder de los ministerios de la mujer tiene a su cargo, recomendamos que elijas un tesorero que trabajará contigo y manejará la documentación y administración de los gastos de tu departamento.

Con un presupuesto bien planeado y realista puedes mirar al futuro, mensual o anualmente, y anticipar cualquier problema, realizando los ajustes necesarios y posponiendo expendios u obteniendo fondos adicionales, si están a disposición.

Un presupuesto puede ayudar a motivarte a alcanzar tus metas, creando objetivos realistas y mostrando la manera en que serán alcanzados. Tu presupuesto te ayudará a controlar las finanzas porque te permite medir el rendimiento actual de tu departamento en comparación con el rendimiento planificado.

El  hecho de presupuestar te guiará a la fuente de los ingresos de tu programa, te ayudará a saber cómo pedir y obtener fondos y cómo gastarlos y contabilizar los fondos asignados.

PASOS PARA DETERMINAR EL TAMAÑO DE TU PRESUPUESTO (RP-4)

Primer paso.  El primer paso al realizar un presupuesto para ingresos y gastos futuros, es realizar una lista de objetivos que querrás alcanzar durante el año fiscal a grandes rasgos. Fija objetivos que favorezcan el crecimiento en tu área de responsabilidad y establezcan planes con blancos específicos que te ayudarán a alcanzar esos objetivos. Decide qué proyectos y programas específicos quieres implementar. Determina qué programas requieren apoyo financiero. Por ejemplo, si querías comenzar un grupo de oración de mujeres que se reunirían en la Iglesia durante media hora antes de la Escuela Sabática, seguramente no significaría ningún gasto adicional. Por otro lado, si querrías llevar comidas calientes a los miembros de edad avanzada de tu comunidad, necesitarías fondos para comprar la comida y proveer transporte.

Segundo paso. Pregúntales a los líderes de otros departamentos cuán grandes son sus presupuestos. Sería razonable pedir una suma similar. Haz arreglos para tener una visita con el tesorero de la organización de la que dependes, puede ser el tesorero de tu Iglesia o asociación. La primera pregunta apropiada es ¿qué cálculo realista de presupuesto podrías fijar para tu departamento? No hay razón para empezar a pensar en programas y materiales que costarán $100.000 si el presupuesto máximo que te dan es de $35.000. Pregunta qué puntos administrativos serán cobrados a tu departamento. Por ejemplo, si las llamadas telefónicas de larga distancia serán cobradas al presupuesto de tu departamento o si serán absorbidas como gastos generales por la Iglesia, asociación u otra organización. Si realmente crees que tienes programas que deben llevarse a cabo, pero que excederán significativamente los fondos que esperas recibir, deberás o convencer a tus líderes que los gastos adicionales valen la pena o comenzar a planificar maneras de juntar fondos adicionales por tu cuenta.  

Tercer paso. Hecha un vistazo a la forma en que se administraban los ingresos y gastos en el pasado. Realiza una lista de los programas que te gustaría repetir y cuánto costarían. Basa tus cálculos sobre lo que sucedió antes, con un aumento por inflación. Nota: Si éste es el primer presupuesto para tu área de responsabilidad en los Ministerio de la Mujer, no tendrás los beneficios de este paso.

Unas palabras de advertencia mientras miras al pasado. No pienses que debes hacer lo mismo que se hizo el año anterior. Tampoco pienses que simplemente debes modificar lo que sucedió el año pasado. Una vez más, piensa en tus objetivos para el año entrante. Observa cada gasto y pregunta: “¿Cómo promovió la misión ese programa?” Si no puedes responder esa pregunta, elimina ese punto de tu presupuesto del año entrante. Tu objetivo debería ser comenzar de cero cada año, sin pensar en “Siempre lo hicimos de ese modo.” Agrega a la lista nuevos programas que te gustaría comenzar y sus costos estimativos.

Cuarto paso. Ordena tus gastos e ingresos por categorías. Recuerda, tu lista reflejará la situación de tu organización y puede o no incluir los puntos que han sido puestos de ejemplo a continuación:

Ingresos:




Presupuesto de Iglesia




Regalos/Donaciones




Recolección de fondos

Gastos:

Gastos generales




Teléfono




Fotocopias




Artículos de librería




Correo 





Total Gastos Generales


Reuniones




Reunión(es) para mujeres




Sueldo del orador




Transporte del orador




Hospedaje del orador




Otros




Reuniones de Asociación o Unión





Total Gastos Reuniones


Programas




Propaganda




Impresión del programa




Regalos​/Material para repartir




Refrigerio




Alquiler del local




Adquisición o alquiler de equipo




Otros





Total Gastos Programas


Viajes





Total Gastos Viajes

La mayoría de los presupuestos consisten, en parte, de gastos estimativos, así que no se preocupen si no tienen montos reales para cada categoría de la lista. Sin embargo, deberás realizar una aproximación muy estudiada en esas áreas. Para realizar una aproximación estudiada para un evento, quizá quieras realizar un presupuesto más detallado de ese evento por separado para comprender mejor los gastos. Haz tu aproximación un poco más elevada que los gastos anticipados. A las comisiones les gusta reducir presupuestos. Es preferible proponer un monto mayor y recibir un poco menos que pedir un monto pequeño y no recibir nada.

Quinto paso. Presupueste para lo inesperado. En términos de presupuesto se llama contingencia y generalmente representa un 10% del presupuesto total.  

Sexto paso. Asegúrate que tus gastos no superen tus ingresos. Los gastos pueden ser menores que los ingresos, pero para tener un presupuesto en balance los gastos nunca deben superar los ingresos esperados.  

Séptimo paso. Presenta tu presupuesto a la comisión o tesorero apropiado para que sea aprobado. Provee documentación para mostrar el origen de tú aproximación. A las comisiones les gusta saber cómo obtuviste tus números. No aborde la temática como si fuera una declaración de necesidad. Ellos saben que tú crees que necesitas dinero. Presenta tu presupuesto describiendo cómo los programas beneficiarán a la Iglesia o la comunidad como un todo. Si quieres tener un desayuno de oración, por ejemplo, explica el beneficio espiritual que recibirán las mujeres que asistan. Si no están dispuestos a conceder la suma que pediste, deberás buscar distintas maneras de achicar los gastos. Pregúntate qué programas son más importantes para ti. Observa los presupuestos más pequeños de cada programa y trata de identificar áreas en las que puedas achicar los gastos. Si has achicado todo lo que pudiste, pero todavía estás por encima del presupuesto aprobado tendrás que buscar otras fuentes de recursos. Trabaja en forma unida con la comisión o el tesorero para realizar los ajustes necesarios para recibir la aprobación.

Octavo paso. Al finalizar el año puedes comparar tus gastos reales con los montos presupuestados para evaluar tu rendimiento general. ¿Pudiste alcanzar tus objetivos con el presupuesto que habías realizado?

Ahora tienes una pauta para comenzar el nuevo año.

LÁPIZ O COMPUTADORA (RP-5)

Funciona mejor comenzar la planificación de tu presupuesto con papel y lápiz mientras realizas la lista de ideas y costos aproximados. Eventualmente, sin embargo, te darás cuenta que es mejor pasar tu presupuesto en computadora en una hoja de cálculo como Excel, si tienes ese tipo de programas a tu disposición. Esto te permitirá realizar con facilidad los cambios inevitables que pueden surgir a lo largo del proceso de realización del presupuesto. Sin embargo, si no tienes una computadora a tu disposición deberías adquirir un libro mayor y un libro diario.

Un libro mayor puede ser simplificado con una hoja en blanco en la que dibujas una tabla. Si deseas uno más elaborado lo puedes adquirir en una librería o papelería como libro encuadernado o bloc de papel. Un libro diario puede adecuarse a cualquier tipo de papel, aunque es preferible un cuaderno o bloc de notas.

CÓMO GUARDAR REGISTROS (RP-6)

Una vez que tu presupuesto ha sido aprobado es hora de comenzar a utilizarlo en todos los proyectos y registrar esos gastos. En primer lugar necesitas armar tu libro mayor. Ya sea en computadora o a mano, el proceso es muy similar. Cada proyecto debería tener su propia hoja aparte. La página debería tener un título que con el nombre del proyecto, su número de cuenta (si es aplicable), y la fecha de comienzo de la página. La primera fila de la tabla deberá incluir los siguientes títulos: “fecha”, “descripción”, “depósitos”, (o “créditos”) y “gastos”, (o débitos). (Material para repartir página 3) Además debería haber una hoja de resumen con los mismos títulos. El libro diario debería tener cuatro columnas con los siguientes títulos: “fecha”,  “descripción”, “crédito”, y “débito”. Al utilizar tanto el libro mayor como el diario, se pueden agregar más columnas  con más categorías si es necesario. Éstas son solo las más elementales.

El libro diario es el lugar en el que realizas las entradas de todos los días. En cuanto recibas o gastes dinero inmediatamente se realiza una entrada en el libro. Supongamos que tienes un libro diario de cinco columnas con el título extra “recursos”. Si uno de tus proyectos era visitar y animar a mujeres que no podían asistir a la Iglesia por problemas de salud, una entrada en tu libro diario podría decir: “fecha—7 de Junio, 2005, recursos—brindar ánimo, descripción; flores para María, débito—$15”. En este ejemplo, debido a que el dinero se está gastando y no recibiendo no habría ninguna entrada en la columna de “crédito”. Cada movimiento de dinero, ya sea de ingreso o egreso, deberá ser registrado en el libro diario. Periódicamente, quizá una vez al mes o a la semana, las entradas del libro diario deberán ser sumadas y agregadas al libro mayor.

	El nombre de tu Iglesia

Calle número

Ciudad, Código postal

Fecha ___Enero 1, 2005______
	

	
	
	
	

	LIBRO DIARIO
	

	
	
	
	

	Fecha
	Recurso
	Descripción
	Crédito
	Débito

	6/7/05
	Brindar ánimo
	Flores para María
	
	$15,00

	
	
	
	
	

	 
	 
	 
	 
	

	 
	 
	 
	 
	

	 
	 
	 
	 
	

	 
	 
	 
	 
	

	 
	 
	 
	 
	

	 
	 
	 
	 
	


(RP-7)

(RP-8) (Material para repartir 4) Deberían realizar entradas en el libro mayor con intervalos regulares de tiempo, no simplemente cuando alguien tiene tiempo. Cuando se realizan estas entradas; las entradas del libro diario deberían ser ordenadas por proyectos, (recursos) y cada tipo de entrada se debería realizar por separado. Suponiendo que durante el mes de junio se han comprado flores para mujeres enfermas en siete ocasiones diferentes, se deberán sumar los siete montos y realizar solo una entrada en la columna de débito en la página destinada a los proyectos de brindar ánimo. Si durante el mismo periodo de tiempo se hubieran comprado artículos de almacén para mujeres enfermas en tres ocasiones distintas, sus costos se sumarían para colocar una sola entrada en la columna de débito. No se sumarían los costos de las flores y los artículos de almacén en forma conjunta. Si además realizaron una venta de productos de panificación para juntar fondos durante el mismo mes, por la que juntaron $500, los ingresos se anotarían en la columna de crédito. 

Cuando todos los ingresos y gastos de un proyecto han sido anotados, deberían sumarse, y esas sumas se ingresarán en la hoja de resumen. Para el proyecto de “brindar ánimo”, una entrada en la hoja de resumen diría lo siguiente: “fecha—Junio 2005, descripción—brindar ánimo, crédito—$500, débito—$473.” (Nota: Estas cifras sirven simplemente como ejemplo).

	Nombre de tu Iglesia

Calle número

Ciudad, Código postal

Nombre del proyecto _Brindar ánimo    __

Número de cuenta ________________

Fecha __Enero 1, 2005_____
	

	
	
	
	

	Libro mayor
	

	
	
	
	

	Mes
	Descripción
	Crédito
	Débito

	Junio
	Flores
	$0
	$105,00

	Junio
	Transferencia de recolección de fondos
	$500,00
	$0,00

	Junio
	Artículos de almacén
	
$0
	 $368,00

	 
	 
	 
	 

	 
	 
	 
	 

	
	
	
	

	 
	 
	 
	 

	 Junio
	Totales
	$500,00
	$473,00


Las páginas del libro mayor deberían ser revisadas regularmente para asegurarse de que los gastos no están superando a los fondos disponibles. Esto puede ser confirmado al sumar todas las entradas en las columnas de débito y crédito. Luego resta el total de débito al total de crédito. Si el resultado es positivo estás en un buen estado financiero. Si el resultado es negativo, tienes deuda. Si te encuentras con deuda deberás dejar de gastar dinero en ese proyecto específico, transferir dinero de otro proyecto o juntar fondos. Trabajar con deuda es inaceptable. Si deseas realizar una transferencia de otro proyecto, la transacción se debería anotar como gasto en la hoja del otro proyecto, y como ingreso en la hoja del proyecto endeudado.

Toda actividad debería ser resumida y presentada al cuerpo administrativo (junta de Iglesia, junta de asociación, etc.) cada tanto para que ellos se enteren del progreso que estás teniendo. El resumen se llama “hoja de balance”. Debería tener en lista cada proyecto, qué porcentaje del presupuesto fue asignado para ese proyecto, cuánto dinero se gastó en el proyecto, y cuánto se pudo juntar (si es que se juntó dinero). Los totales de cada una de estas sumas de dinero deberían estar incluidos en la hoja para que puedan ver claramente el tamaño de tu presupuesto y cuanto de él ya ha sido utilizado. La frecuencia de estas revisaciones variará de acuerdo a las preferencias del cuerpo administrativo. Podrían ser tan a menudo como una vez al mes, pero no deberían ser menos frecuentes que una vez al año.

GASTO DE DINERO (RP-9)
El tesorero de Iglesia maneja la mayor parte de las transacciones de dinero. El líder del departamento generalmente recibirá pequeñas sumas de dinero para manejar los gastos diarios. Cada vez que se gaste parte de este dinero se debería mantener un registro, ya sea con un recibo o una nota escrita en una hoja de papel destinada para dicho fin. Cuando se acaba ese dinero el líder deberá llevar todos los recibos de sus gastos al tesorero. Ésta es la evidencia de que el dinero realmente ha sido utilizado en forma responsable para los proyectos del departamento. El tesorero les echará un vistazo y le dará al líder la suma de dinero que representan los recibos. Por ejemplo, si un líder comenzó con $200 y tiene siete recibos por $10, dos por $5 y uno por $50, la suma total de gastos sería $130, y ésa sería la suma que el tesorero le proveerá. De ese modo ella volvería a tener $200 como al principio. Éste proceso continuará mientras haya fondos para gastar (o hasta que termine su período de trabajo; lo que ocurra primero). 

Algunas Iglesias dan el dinero por anticipado, otras reembolsan. El líder puede o pedir los fondos a medida que surjan las necesidades y luego entregar los recibos al tesorero a medida que utiliza el dinero, o puede directamente adquirir los elementos con su bolsillo, para luego presentar los recibos y recibir el reembolso.

Si surgen gastos grandes el líder debería llevar la factura directamente al tesorero para que sea pagado. Volviendo al ejemplo del desayuno de oración, si el costo de alquiler del salón de reunión fuera de $1500, ésta factura sería llevada directamente al tesorero. En el caso de los gastos grandes, el tesorero debería ser notificado con anticipación acerca de tus planes de gastar dinero, y de qué sección de tu presupuesto quieres que sea descontado. Aún cuando no estás pagando el gasto en forma personal, estos gastos deberían ser anotados en tu libro diario.

FINANZAS DE IGLESIAS LOCALES (RP-10)

Aunque los conceptos generales de los presupuestos son iguales en todos los niveles de administración de la Iglesia, necesitamos echarle un vistazo especial a la Iglesia local.

Es muy importante tener en cuenta que el tamaño de la Iglesia y la benevolencia de los feligreses afectarán los planes y finanzas de todas las áreas de la iglesia. Recuerda que los ingresos de la Iglesia local provienen del presupuesto de la Iglesia. Los fondos de diezmo no forman parte del presupuesto de Iglesia local; de la misma manera, las ofrendas de Escuela Sabática y otras ofrendas misioneras se reenvían a la asociación local y no están a disposición de los gastos de la Iglesia local. La feligresía de la Iglesia puede ser mucha, pero a menos que los feligreses sean generosos en sus ofrendas y donaciones al presupuesto de la Iglesia local, el tesorero no tendrá fondos para todos los programas a los que los feligreses se sienten con derecho a tener. Si se corta el agua o la calefacción de la Iglesia por falta de fondos, puedes estar segura de que éstos gastos serán cubiertos primeramente, antes de que cualquiera de los departamentos de la Iglesia reciba alguna asignación de fondos para sus programas.

Recuerda, eres miembro de un equipo en tu Iglesia local. Por más que el pastor y el tesorero de Iglesia quieran cooperar contigo sus manos pueden estar atadas debido a problemas financieros. Tu programa puede tener que esperar algunos meses, mientras el tesorero de la iglesia local busca y reasigna fondos. Lo que parezca estar disponible en papel puede no estarlo en la realidad. Todo depende de los recursos disponibles.

No te desanimes. Recuerda que tu misión es proveer para las necesidades espirituales de las mujeres en tu Iglesia local y comunidad. Puedes seguir proveyendo servicios que pueden atender las necesidades a un costo bajo o nulo. Ora pidiendo la bendición del Señor y ora para que los feligreses de tu Iglesia puedan ser despertados por el Espíritu Santo para ser fieles, no solamente en dar el diezmo, sino también en dar ofrendas para el presupuesto de iglesia local. 

CÓMO RECOLECTAR FONDOS (RP-11)

Los presupuestos provistos por las juntas de Iglesia no siempre son lo que querríamos que fueran. Esto puede ser verdad especialmente si tu departamento es nuevo y aún no se han dado cuenta del valor que puede tener. Cuando los fondos provistos se acaban es hora de conseguirlos por nuestros propios medios. 

La mayoría de los recolectores de fondos prefieren hacer y vender algo a la comunidad. Puede llegar a ser comida o artesanías, o algo orientado más hacia la experiencia como un programa musical o navideño. Cualquiera sea el programa específico, el concepto general es que puedas proveerle algo a la comunidad a un costo bajo o nulo, pero que al mismo tiempo represente una necesidad para la comunidad. Los recolectores de fondos pueden realizar algún tipo de servicio como cortar el césped o lavar autos. Los fondos también pueden ser recolectados con pagarés voluntarios o apelaciones personales a los miembros generosos de tu Iglesia o comunidad para un programa específico.

CONTROLES INTERNOS (RP-12)
Los controles internos se llaman los “balances y chequeos” de un sistema presupuestario. Éstos aseguran que todo el dinero esté contabilizado y utilizado de la forma en que fue especificado en el presupuesto. Esto significa que solo unas pocas personas pueden gastar el dinero y que varias personas están involucradas en guardar los registros y libros. Los controles internos son necesarios por varias razones. En primer lugar, identifican los problemas de contabilización. En segundo lugar, evitan el sobre gasto. En tercer lugar, evitan que el dinero se gaste de maneras equivocadas. Por último, hacen que sea más difícil quedar con deuda.
Quizá no te guste la última razón para los controles internos. A todos les gustaría pensar que las personas que los rodean son honestas, especialmente en una comunidad cristiana. Como la mayoría de los pecados, sin embargo, pocas veces se ve mal en el momento. Quizá la gente solo piense en pedir prestado el dinero al principio. El simple hecho de tener acceso a grandes sumas de dinero puede ser una tentación. Además de encontrar errores honestos de matemáticas, el hecho de tener controles sirve para desanimar a la gente de comenzar a descender la cuesta peligrosa por el simple hecho de que saben que serán atrapados si lo intentan.

Las Iglesias locales quizá tengan los controles en sus lugares. Podrías preguntarle a tu tesorero qué son. Si no existen controles deberías crear los tuyos. El dinero debería ser manejado por unas pocas personas. Todos deben entender quienes son esas personas y cómo pedir que ese dinero sea utilizado para cualquier proyecto.

Cada tanto deberías pedirle a tu tesorero que te dé una copia de sus registros de tus movimientos financieros. El tesorero también debería tener un registro del dinero que has gastado y ahorrado, y al compararlos puedes asegurarte de que ninguna cuenta matemática ha sido hecha incorrectamente. Si hay una discrepancia, todos los montos deberán ser sumados nuevamente, y el libro diario debería ser revisado para asegurarse que ninguna entrada fue olvidada. Si los números todavía no coinciden deberías pedirle a tu tesorero que revise nuevamente sus números. Si aún así, no se soluciona el problema, puede que hayas experimentado un robo.

Cuando realices alguna actividad para recaudar fondos, más de una persona debería estar involucrada en la recolección del dinero. Preferiblemente que no estén en la misma familia. Luego del evento deberían contar el dinero y realizar una declaración por escrito de cuánto recolectaron. Una copia de esta declaración deberá ir al líder y otra al tesorero. Cuando todo el dinero sea entregado al tesorero, él o ella deberá contarlo y realizar un registro. Ambos registros deben coincidir. Esto asegura que ni los que contaron el dinero originalmente, ni el tesorero pudo haber metido un poco de dinero en su bolsillo. Si hay una discrepancia, las personas que contaron el dinero pueden testificar entre ellos de que no hubo ningún robo. Como es más fácil que en un ambiente como el anterior se atrape al ladrón, será más difícil que alguien lo intente.

Solo unas pocas personas deberían tener permiso para gastar el dinero. Eso probablemente represente al líder y uno o dos asistentes. Cada una de estas personas, deberían saber cuánto tienen permitido gastar, en qué tienen permiso para gastar y de qué proyecto proviene el dinero. Esto evita confusión y sobre gasto. Si había un fondo para ayudar a los desafortunados y el líder tenía planificado utilizar el dinero para alimentar a los hambrientos pero su asistente, sin saber lo que tenía planeado el líder, lo utiliza para comprar ropa de abrigo para repartir antes del invierno, el dinero ya no estaría disponible para el líder. La situación empeoraría si el líder, sin saber que el dinero ya fue utilizado, lo gastara comprando comida y de esa manera dejando el proyecto en deuda. Ambas mujeres tenían las mejores intenciones, pero necesitaban comunicarse mejor acerca de la manera en que el dinero se gastaría.

Otra manera de evitar confusiones es tener un tesorero del Ministerio de la Mujer. La junta del Ministerio de la Mujer de la Iglesia sería la encargada de asignar ese puesto. Sus responsabilidades serían tener el libro mayor, guardar copias de todos los comprobantes, aprobar los gastos, realizar los chequeos con los registros del tesorero de Iglesia, y preparar las hojas de balance. La directora tendría la palabra final sobre la manera en que se gastaría el dinero, y el tesorero tendría que depender de ella, pero el hecho de separar éstas tareas y darlas al tesorero libera a la directora para que pueda trabajar en otros proyectos. Todos los temas monetarios deberán ir al tesorero.

CONCLUSIÓN

La primera vez que atravieses el proceso de presupuestar, siempre será la más difícil. Asegúrate d guardar tus anotaciones sobre la manera en que llegaste a ciertas conclusiones en relación al presupuesto. Esto puede ayudarte en el año siguiente y definidamente será de gran ayuda para la directora del Ministerio de la Mujer que siga tus pasos.

Tu Iglesia te ha dado la responsabilidad de dirigir el Ministerio de la Mujer. Parte de esa responsabilidad significa ser un buen mayordomo de los fondos que te han sido confiados para el trabajo que se te ha asignado. ¡Que Dios te bendiga al planificar y preparar tu presupuesto! 
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